
 
 

Carta de petición  de     entrada al movimiento de SSCC 
 
 
 

 En febrero del año 2000 cinco personas nos acercamos por primera vez a un grupo de 
seglares claretianos. Los que entonces nos recibieron en Bilbao no sabían que además de conocer, 
ver y escuchar de cerca personas que se apellidaban Seglares Claretianos deseábamos sobretodo 
sintonizar con sus por qués, con el fondo y la forma de expresar  en la vida cotidiana, el 
seguimiento de Jesús. Buscábamos sobretodo gente “normal”, apasionada por el Evangelio, que 
cuando su vida fuese cambiando y se fuesen  haciendo adultos no metiesen el evangelio en su 
agenda y lo redujesen a una prácticas semanales y privadas; buscábamos gente que tuviese la 
vida comprometida desde el evangelio más allá de hacer o no muchas cosas en un centro, 
parroquia etc; buscábamos y deseábamos que, como entonces sucedió, al volver a casa fuésemos 
comentando “que gente más guay, transmiten  algo de eso que queremos para nuestra vida”. Y 
así pedimos comenzar el discernimiento. 
 
 Desde entonces hasta hoy, más de cuatro años después, el grupo y las personas en 
discernimiento de Gijón hemos nacido, renacido, sobrevivido, permanecido, crecido…en fin…un 
tiempo muy intenso, un tiempo que se ha ido construyendo muy lentamente, quizá porque ha sido 
el germen de algo nuevo que va teniendo aún hoy, que encontrar su lugar en su entorno desde el 
que poder crecer y permanecer sin miedo y serenamente. En todo este tiempo hay personas que 
se han ido, que también conforman esta historia y han colaborado en llegar hasta aquí; otras que 
se fueron sumando, ellas nos fueron dando posibilidad de futuro y renovando nuestro ánimo y 
nuestros motivos para seguir. Los cuatro que hoy estamos aquí somos representativos de todo 
este largo tiempo y de mucha historia. 
 
 Nuestro proceso de discernimiento nos ha servido para situarnos ante Dios y preguntarle;  
oye ¿qué quieres para mi vida?; también para ponernos cada uno/a ante nosotros/as mismo/as  y 
preguntarnos:¿qué deseo yo para mi vida, cómo quieres vivirla?.Ha sido un tiempo de buscar y 
preguntarnos juntos, sobretodo por nuestra vocación, por cómo responder a ese Dios por el que 
nos sentimos “tocados”. También para situarnos en la Iglesia que somos y nombrar la  que 
deseamos, intentando asumir el  papel y responsabilidad que cada uno/a tenemos en hacerla 
crecer más de “todos”, más fraterna, más sencilla, más para la gente; también para preguntarnos 
por el mundo en el que vivimos y la forma de situarnos en él para transformarlo. Poco a poco ha 
ido creciendo en nosotros el juntos, el todos, el con otros, animados sobretodo por reconocer en la 
pluralidad de personas en edad, formas de vida, sensibilidades etc., que conformáis SSCC, la 
misma intuición y deseo de trabajar por el Reino, de anunciarlo y comunicarlo. Vosotros/as nos 
habéis ayudado a encontrar nuestro lugar en la Iglesia, a reconocer nuestra vocación y a concretar 
nuestra misión. 
 
Queremos ser Seglares Claretianos porque nos sentimos queridos/as por Dios y queremos aceptar 
su invitación personal: “Ven y sígueme” y desde ahí seguir transformando nuestra vida para 
hacerla más según su proyecto. 
 
Queremos ser Seglares Claretianos porque  queremos ser discípulos/as del Jesús de los caminos 
(“caleyes”) y desde seguir transformándonos por dentro para  decir con nuestra vida, en cualquier 
lugar y en las cosas cotidianas que el Evangelio es una Buena Noticia, cuya fuerza es capaz de 
hacer nueva la vida de las personas y de la sociedad. 
 
Queremos ser Seglares Claretianos porque queremos contribuir a comunicar  y construir el Reino, 
implicados en su anuncio haciéndolo asequible, cercanos comprensible a la gente de hoy; 



comprometidos, de diferentes formas, con la transformación de mundo hacia relaciones y formas 
de vida más justas y dignas para todos/as. 
 
Queremos ser seglares claretianos porque esto que queremos vivir sólo se puede hacer con otros, 
en comunidad y sabiendo de las dificultades que  esto conlleva, apostar por construir con 
creatividad, respeto, fraternidad y diálogo un espacio comunitario que nos ayude a ir 
configurándonos más con Jesús y su evangelio. 
 
Queremos ser Seglares claretianos porque todo lo dicho anteriormente lo hemos intuido, 
aprendido y descubierto, a la luz de la vida de Claret y de aquellos que ya vivís guiados por su 
carisma: misioneros Claretianos, Seglares Claretianos y Misioneras Claretianas con las que nos ha 
tocado compartir y crecer en el trabajo por el Reino. Queremos vivir nuestra fe, hoy, al estilo de 
Claret, porque en ello nos identificamos, porque sentimos que también es para nosotros/as. 
 
Queremos Ser seglares claretianos y compartir los deseos y las búsquedas con otra gente, muy 
diversa por todo el mundo quiere recorrer  del mismo la vida. Apoyarnos para intentar vivir de 
forma más auténtica, desde el corazón, para seguir escuchando y respondiendo a lo que Dios 
quiere para nuestra vida y para el mundo. 
 
 Solo podemos asumir esto desde la confianza que cada uno/a siente en que Dios nos ama 
y anda detrás de este proyecto y que su fuerza nos irá animando y sosteniendo. Lo hacemos 
desde la confianza en que no vamos solos, porque tampoco hemos llegado solos y queremos 
hacerlo en comunión con los hombres y mujeres que hoy formáis parte del Moviendo de Seglares 
Claretianos, con otros miembros de la familia claretiana y otras muchas cristianos/as que 
comparten nuestro mismo deseo y sentido. 
 
 Por último decir que con todo, estamos muy agradecidos/as y por ello queremos hacer 
explicito este sentimiento y nombrar desde el corazón:  

• A la antigua provincia claretiana de León y los CMfs, compañeros y amigos que nos habéis 
acompañado hasta aquí: Juanjo y Juan Carlos  por la primera propuesta, por acompañar 
los peores momentos, siempre por el trabajo y la vida compartida gratuitamente; a Manolo 
Tamargo por el impulso, la presencia, y acompañar  sabia y prudentemente aquella fusión 
de futuro; a  Alfredo por su disponibilidad a pesar de… por el presente que tenemos que 
seguir buscando, viviendo y construyendo. En este punto se nos quedan cortas las 
palabras. 

• A la parroquia del Corazón de Maria de Gijón donde hemos crecido en la fe y nos dio la 
posibilidad de ir haciendo y buscando las formas concretas y correctas, por eso también 
nuestro agradecimiento a Maxi, que lo tuvo en cuenta y lo fue dejando crecer. 

• A los seglares claretianos de esta región norte, que nos habéis visto ir y venir. A los 
consejos, a los que os habéis acercado a Gijón para animar y acompañar nuestro proceso y 
de forma muy especial a Miren, por su esfuerzo y  disponibilidad para facilitarnos todo y 
ayudarnos a seguir; por su capacidad de escucha y su palabra que en estos últimos 
tiempos nos ha dado varios impulsos. 

• A los compañeros y hermanos/as con los seguimos y vivimos el día a día con los que 
“compartimos la fe y la vida” y también a los que estuvieron: Pavón, Dieu, Javi, Huergo, 
Paula, Jorge, Carmen, Iñi, Madru, Rafa, MIke, Boto y Jota. 

 
Con todos vosotros y fundados en la confianza de que Dios nos ama y nos sostendrá mediante su 
espíritu y guiados por la vida y misión de San Antonio Mª Claret pedimos formar parte del 
movimiento de Seglares Claretianos: Gerardo Jiménez, Montse Fernández, Carlos Nuñez y Vanesa 
Álvarez. 
 
         Gijón 24 de octubre de 2004 
 


